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Intervención  del  Jefe  de  Estado  Mayor  de  la  Defensa  en
la  clausura  de  la  XXVIII  Sesión  del  Centro  de  Altos  Estudios  Mi
litares.

En  el  contexto  del  proceso  de  innovación  que.  caracteriza  el
momento  actual  de  las  Fuerzas  Armadas,  adquiere  cada  vez  mayor  i’elie—
ve  la  función  del  Centro  de  Altos  Estudios  Militares  como  organismo  cali-
ficado  de  investigación  a  nivel  académico  para  el  planteamiento  de  los  gran

des  problemas  que  interesan  a  la  Defensa  y  para  la  formación  del  pensa-
miento  militar.

Por  consiguiente,  una  aportación  concreta  de  lo  que  el  Institu
to  da  a  los  Estados  Mayores  en  sus  actividades  orientadas  a  la  educación
de  los  principios,  doctrinas  y  orgánica  a  las  exigencias  impuestas  por  la
evolución  de  los  tiempos.

POLITICA  DE  DEFENSA  Y  SEGURIDAD.

La  complejidad  de  las  relaciones  que  existen  hoy  entre  los  di
versos  aspectos  de  la  realidad  militar  exige  que  las  ideas  y  las  opiniones
encuentren  una  ubicación  lógica  en  un  cüerpo  orgánico,  unitario  y  sistema
tico,  qué  sirva  de  referencia  para  las  iniciativas  consecuentes

Un  cuerpo  árgánico  elaborado  de  esta  manera  debe  ser  cohe——
rente  con  las  lIneas  generales  de  la  poilticadedefensa,  con  los  objetivos
concretos  de  la  seguridad,  considerada  no  solamente  en  su  esencia  polfti—
co—estratégica,  sino  también  -y  esto  constituye  un  hecho  nuevo  de  un  peso
nada  despreciable—  en  su  dimensión  polltico—estratégico.

Configurada  de  esta  forma,  la  seguridades  la  resultante  de  un
conjunto  de  actividades  heterogéneas  y  diversificadas,  buscadas  unitaria——
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mente  por  el  Estado  en  su  esfuerzo  por  crear  las  premisas  y  las  condicior
indispensables  para  garantizar  al  pafsel  progreso  civil  y  el  desarrollo  -

económico,  su  afirmación  en  el  ámbito  internacional  y  la  perfecta  realiza
ción  de  los  individuos  en  la  colectividad  nacional  La  seguridad  debe,  por
ello,  responder  —de acuerdo  con  las  más  modernas  concepciones  de  la  cien
cia  polttica—  a  las  exigencias  de  “conservación  y  desarrollo”,  salvaguardan
do  la  independencia  y  la  integridad  territorial  hacia  el  exterior  y  garanti
zando,  en  el  marco  de  los  principios  constitucionales  de  nuestra  ordena
ci6n,  la  estabilidad  del  sistema  institucional.

El  problema  de  la  seguridad,  por  otro  lado,  debe  ser  contempla
do  según  una  nueva  dimensión  polftico—social  de  la  çual  será  posible  ha
cer  derivar  una  interpretación  más  puesta  al  da  del  consensopopular

El  objetivo  se  concreta  en  hacer  elevar  dicho  consenso  hasta  con
vertirlo  en  componente  esencial  del  poder  disuasorio  de  la  organización  de
la  Defensa

De  ello  se  deriva  que  la  seguridad  viene  condicionada  hoy  por
una  serie  considerable  de  factores,  todos  ellos  de  igual  importancia  si  bien
entrelos  iimos,  en  determináda  ocasión;  puede  a.dqui  nr  mayor  impórtan—
cia  uno  de  ellos.

La  garantra  de:  los  suministros,  la  adecuada  salidá  de  las  epor
taciones,  la  dispcinibilidad  alternativa  de  fuentes  de  énergfa  yde  materias
primas,  son  factóres  de  seguridad  porque  garantizan  la  posibilidad  de  vida
del  paJs  en  las  más  diversas  circunstancias,  pero  lo  son  igua1mentelá  elij:
minación  de  las  tensiones  internas  ,la  necesaria  adhesión  y  la  participación
de  todos  los  ciudadanos  en  la  gestión  de  la  cosa  pública,porque  dan  credibi—
lidad  a  las  actuaciones  del  Estado  en  el  marco  interno  y  en  el  internacional.

Eñtre  unos  y  otrós  factores  se  sitúañ  losde  origen  espiritual,li
gados  a  afirmaciones  en  él  campo  dela  cultura  y  de  la  ciencia,  yqueal  pro’
pio  tiempo  que  confiereñ  preétigio  al  Pas  ,  producen  uii  cónsensó  extrior  de
un  valor  determinante  en  las  relaciones  internacionales.

Idntificada:de  éste  modo  la  esencia  del  concepto  de  de’fénsa’;apa’
rece  claro  el  significado  de  la  polrtica  ‘de  defeñsa,  como  con  junto  coordinado
de  iniciativas  aptas  para  producir  la  seguridad  .Siendo  por  consiguiente,  el
medio  para  garantizar  la  seguiidad,  la  política  de  deféna  interesa,-simul
táneamente,  no  solamente  al  ámbito  militar,  sino  también  a  todas  las  accio
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nes  emprendidas  en  el  marco  de  la  polftica  exterior,  de  la  interior,  y  dela
económico_financiera.

Lejos  de  ver  debilitada  su  importancia,  los  organismos  milita
res  constituyen  siempre  el  último  remedio  de  que  se  sirve  el  Estado  para
defenderse  de  las  agresiones;  además,  dada  su  credibilidad  o  en  función  de
ella,  ‘constituyen  el  medio  preventivo  para  impedir  las  mismas  agresiones.

El  papeldelasFuerzasArmadas  es  hoy  uno  de  los  puntos  car
dinales  de  la  moderna  problemática  militar.

Refir’ién’dome  a  cuanto  he  afirmado  ya  en  ocasiones  preceden
tes,  deseo  recordar  que  la  función  fundamental  de  los  instrumentos  milita
res,  en  una  era  dominada  por  la  hipotética  nuclear,  es  la  de  evitar  la  gue
rra.  Esta,  de  hecho,  ‘en  el  caso  de  presentarse,  supondrra  el  fracaso  de
todo  un  planteamiento  estratégico.  ‘

El  organismo  militar,  por’  consiguiente,  dado  que  tiene  que  as
mir  una  función  de  disuasión,  ha  de  hallarse  en  una  posición  diferente  no
solamente  en  el  plano  internacional,  en  las  relaciones  entre,los,’Es’tados,;
sino  también  en  el  marco  interno,  en  sus  relaciones  con  la  sociedad  civil.

De  ello  se  deriva  una  concepción,  que,  si  por  una’  parte  porte
su  énfasis  en  la  credibilid  -término  nuevo  del  léxico  militar  para  indi
car  una  adecuación  reconocida  del  instrumento  a  las  misiones  que  ha  de
cumplir—  ‘por  otro,  pone  de’relieve  la  integración  de  las  Fuerzas  Armadas

‘enelPrs.  ‘  ‘           ‘  ‘  ‘  ‘‘‘‘‘

Fuerzas  Armadas  que  podrán  desarrollar  su  función  solo  si  re
presentan’verdaderamente  la’ sfntesis  de  las  nuevas  aspiraciones  de  la  co
munidad  ‘nacional,  que’  ve  en  ellas  la  garantfa  de  paz  que  es  la  premisa  irre
ñunciable  ‘del  objetivo  social  de’  fondo,  es  decir,  del  desarrollo  entendido  -‘

su  más  amplia  acepción;  ‘

Este  papel  diferente  de  las  Fuerzas  Armadas  en  la  doble  pers
pectivapoittiCo_eStraté9a  y  ‘polftióo-social  se  refleja  -y  no  podría  ser  de
un  módo  distinto—  en’  las  modalidades  que  hay  que  seguir  para  la  definición
delinstrurnentO’milit84  en  relación  con  las’  misiones  que  está  llamado  d
desempeítar.

De  acuerdo  con  ‘la  doctrina  clásica  el  púnto  de  partida  para  di
cha  definición  deberta  venir  representado  ‘por  la  determinación  y  valora-
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ción  d  la  amenaza,  en  el  intento  de  contraponer  a  la  misma  un  instrumen
to  militar  cualitativa  y  cuantitativamente  adecuado

La  lógica  nu1ear  y  la  pluralidad  de  las  hipótesis  hacen  imposi
ble  la  aplicación  de  un  procédimiento  de  este  tipo  por  parte  de  los  Paises
de  peque?ia  y  media  potencia,  Dato  real  -éste-  que  hay  que  tener  presente
y  por  las  consecúencias  que  comporta  desde  el  punto  dé  vista  po1ticoydei
técnico—militar.

Por  una  parte,  en  efecto,  toma  nuevovigor,  para  estos  Pafses
depequefía  y  media  potencia,  el  “principio  de  agregacjónI  dentro  de  alian
zas  en  las  qüe  se  hace  posible  hallar  los  medios  y  la  fuerza  necesarios  pa
ra  dar  un  valor  global  a  la  política  de  defensa.

Por  otrá,  también,  paréce  l6gico  recurrir  a  nuevos  criterios
en  el  “equilibrio  de  los  elementos,   del  instrumento  militar,
apuntando  esencialmente  hacia  una  ?cornpojjfl  polivalente”,  fruto,  en  de
finitiva,  del  compromiso  entre  muchas  y  contrapuestas  exigencias.

EL’MARCO  POLITICO-ESTRATEGICO.

Esta  breve  introducción  de  carácter  teórico  pretende  servir  de
arranque  a  una  conferencia  orgánÍca  sobre  la  poli:tica  de  defensa  de  nues——
tro  Pafs.

A  este  fin,  parece  indispensable  delinear  algunos  conceptos  fun
damentales  con  vistas  a  nuestros  previsiblescompromisosenelsector.de
lacooperacióninternacional.

El  “marco  poltico—estrat6gico  general  a  nivel   se  ve
actualmente  dominado  por  la  contraposición  de  las  dos  superpotencias,  si
bien  con  extrema  y  comprensible  cautela  ,  tiende  a  evolucionar  hacia  una
equilibrada  dialéctica  en  la  que  el  proceso  de  distensión  parece  Constituir
la  nota  de  fondo  al  menos  en  el  plano  de  las  relaciones  directas.

En  dicho  contexto  la  opci6n  política  de  adhesión  a  la  AlianzaAt
lántica  no  parece  ser  óbjeto  de  discusión  y  asf  también  la  participación  a  la
organización  militar  que  sederiva  de  ella,  con  la  consguiente  contribución
italiana  al  delicado  equilibrio  de  fuerzas.

Podemos  por  consiguiente  afirmar  que  el  pilar  de  la  polfticade
defensa  italiana  es  y  seguirá  siendo  el  Pacto  Atlántico.



De  un  modo  más  dinámico  y  problemático  se  presenta  el  mar—
copoliticoderadiomedio  —que  comprende  la  cuenca  del  Mediterráneo—  —

bien  sea  por  evidentes  razones  de  vecindad  geográfica,  o  por  todas  las  im
plicaciones  de  cualquier  clase  que  repercuten  sobre  nuestro  Pars  en  toda
variación  o  amenaza  de  variación  de  la  situación  actual.

Es  un  marco,  el  primero  ,  amplio  y  articulado;  en  él  nuestro
Pais,  aún  no  situándose  como  protagonista,  dadas  las  dimensiones  de  los
problemas  y  de  los  interlocutores,  se  ve  obligado,  sin  embargo,  a  actuar,
incluido  —como  lo  está—  en  aquella  parte  del  mundo,  a  la  que  es  más  affn
por  tradiciones,  cultura  y  civilización.

El  segundo  es  un  cuadro  de  dimensiones  más  pequefías,  pero
de  intereses  directos  y  vitales,  en  el  que  Italia,  por  condiciones  geográfi
cas  e  históricas,  tiene  ciertamente  algo  que  decir.

Es  en  este  último  ámbito  donde  nuestro  País  puede  hallar  am
plio  espacio  para-un  papel  de  primer  rango  que  le  permita  desarrollar  una
acción  incisiva  que,  armonizada  con  los  fines  occidentales  y  atlánticos,  —

ofrezca  posibilidades  autonómicas  de  expresión  y  de  realización  de.  lineas
políticas.

Esta  es  la  razón  por  la  que  en  estos  últimos  tiempos  se  han
multiplicado  los  estudios  de  politica  exterior  relativos  al  Mediterráneo  y
porque  el  argumento  es  siempre  objeto  de  discusiones  y  seminarios  acom
pañados  de  una  actividad  diplomática  decididamente  revigorizada.

Paralelamente,  se  han  ido  manifestando  y  consolidando  las  se
ñales  de  un  interés  cada  vez  mayor  por  el  área  bajo  un  matiz  militar,  en
la  definición  de  una  politica  de  defensa  que  sea  lo  más  posible  el  soporte
válido  para  la  política  general  del  País.              -

Por  consiguiente,  los  tiempos  parecen  maduros  para  proceder
a  un  re—examendeláreabajounperfilestratéqico—militX’.

Las  más  recientes  y  actualizadas  valoracionesdelasituación
internacional  indican  la  existencia  en  el  área  mediterránea  de  una  concen
tración  de  elementos  potenciales  de  crisis  muy  superiores  a  los  existentes
en  otras  partes  del  mundo.

Y  el  hecho  es  natural  cuando  se  considera  que  en  la  cuenca  del
Mediterráneo  se  entrecruzan  las  mayores  lineasdetensión,  la  Este—Oeste
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y  la  Norte—Sur.  Estas  ltneas  de  tensi6n  se  polarizan  en  algunas  zonas  de
fricción  —que  ño  viene  a  caso  recórdar—  y  se  fragmentan  en  focos  de  cons——
tante  peligrosidad.

Al  margen  de  los  factores  negativos,  que  determinan  el  estado
de  las  tensiones  y  de  la  conflictividad  potencial,  debe  recordarse,  sin  em
bargo,  la  existencia,  en  los  Paises  del  área,  de  una  voluntad  de  renovación
en  el  campo  polrtico  y  en  el  económico,  ‘dentro  de  un  esfuerzo  admirable  —

orientado  a  la  superación  de  las  condiciones  de  subdesarrolló’.

La  base  de  dicho  desarrollo  la  proporciona  la  nueva  situación
mundial  de  las  fuentes  de  energ1a  y  de  las  materias  primas.  En  el  área  mie—
diterránea  son  evidentes  los  sfntomas  de  una  disponibilidad  para  la  búsque
da  de  nuevas  relaciones  que  superen  la  lógica  del  colonialismo  y  del  neoco
lonialismo  y  sean  capaces  de  orientarse  hacia  formas  de  cooperación  bene
ficiosas  para  los  distintos  interlocutores.

En’este  punto  es  necesario  resaltar  el  hecho  de  que  esta  petici
de  cooperación  se  ha  dirigido  partiáularmente  hacia  Europa,’  es  decir,  hacia
aquella’  parte  del  múndo  desarrollado  qüe’,  ‘si  bien  és  la  menos  sospechosa  de
imperialismo,  no  está  sin  embargo  en  condiciones  de  realizar  lo  que  ‘ca’da’  —

Pais  individualmente  demuestra  querer,  dado  el  hecho  de  que  no  posee  una
capacid,ad  de  acción  polftica  unitaria.  ‘

Eúrópa,  entendida  corno  entidad  écon6mica  y ‘aún  más  como  en
tidad  geoestratégica,  y’ déntro  de’  una  perspectiva  futura,  polftica,  tiene  ne
cesidad  del  Mediterráneo  y  de  que  este  ‘4:r  sea  un  área  de  paz.  La  expre-
sión  “conipiementariedad  éurornediterráneatl,  tan  utilizada  opórtuna  o  inopor
tunamente,  ‘es  sintomática,  por  el  momeñto,  tal  vez  más  de  u’n  estado  deni
mo  que  de  real{zaciónes  concretas.

Existen,  por  otro  lado,  los  elementos  básicos  y  las  motivacio
nes  fundamentales  para  qué  dicha  ‘idea  reciba  un  contenido  concreto,  hasta
materializar  uno  de  los  prinipales  obj’etivos  de  ls  aí%os  próximos.

El  estado   conflictividadpotencialyladisponibila+paranue
vasrelacionespoiltico—económicas  son  fact,ores,  én  mi  ópinión,  determinan
tes,  en  la  elaboración  y  en  la  selección  de  las  lineas  de  cci6n  pbl1tico-es--
tratégicas  de  los  a?ios  80.

No  se  puede  ócultar  la  consideración’  de  que  bajo  el’  perfil  geoes
tratégico  Italia,  por  su  situación  y  ‘configuración  morfológica  y  también  por
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razones  étnicas,  históricas  y  económicas,  presenta  una  bivalencia  tenden—
cial.

Por  ella,  esencialmente,  ve  sus  actividades  y  sus  relaciones
proyectadas  bien  hacia  los  Pafses  de  Europa  Central,  bien  hacia  los  Pá——
ses  ribereños  del  Mediterráneo.

Considerándolo  bien,  la  posición  geográfica  parece  favorecer
una  neta  preponderancia  de  la  orientación  mediterránea,  dejando  solo  a  la
parte  decididamente  continental  del  Pars  todo  el  enlace  con  Europa;  dicoto—
mia,  ésta,  cargada  de  efectos  no  despreciables  incluso  bajo  el  aspecto  so
cio—económico.

Unicam  ente  al  término  del  último  conflicto  (que  puede  conside
rarse  como  la  culminación  de  un  periodo  histórico  de  intereses  prepondera
damente  mediterráneos)  la  fuerza  de  atracción  de  la  civilización  occidental
determinó  una  “opción  europeati  y,  con  ella,  una  “opción  atlántica”

Para  llegar  a  esto  ha  sido  necesario  modificar  la  naturaleza
atenuando  la  capacidad  de  separación  de  la  barrera  natural  que  siempre  ha
constitufdo  un  bbstáculo  para  los  contactos  con  Europa  Central.  De  tal  mo
do,  salió  también  gracias  a  las  nuevas  capacidades  de  enlace  y  de  comuni
caciones,  el  perodo  de  orientación  europea.  Esto  constituye  un  ejemplo  del
poder  del  desarrollo  tecnológico  para  modificar  las  condiciones  impuestas
por  la  geografla.

En  estos  últimos  tiempos,  sin  embargo,  se  han  determinado
dos  condiciones  de  importancia  decisiva  en  la  evolucióndelmarcopolTtico—
estratégico.

En  primer  lugar,  la  toma  de  conciencia,  por  parte  de  los  paf——
ses  desarrollados,  de  la  peligrosidad  potencial  de  una  creciente  diferencia
dedesarrolloentreelNorteyelSur  .

En  segundo  lugar  —el  tiembre  de  alarma  ha  sido  la  crisis  ener—
gótica-  la  fácil  previsión  de  futuros  condicionamientos  en  la  disponibilidad
de  materias  primas  o,  a  mayor  plazo,  la  posibilidad  de  una  deteriorización
ecológica  y  de  crisis  alimenticias.

Estas  dos  condiciones  han  determinado  la  premisa  de  investiga
ción  de  nuevásformasderelación  entre  los  pafses  industrializados  y  el
Tercer  Mundo  con  una  atención  especial  a  los  Pafses  más  próximos
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No  se  puede,  en  efecto,  dejar  de  subrayar  que,  desde  el  fin
del  colonialismo  clásico,  Europa  ha  sido  la  mayor  ausente  en  el  diá1ogo-ccr
frontación  con  los  parses  de  una  más  reciente  independencia.

Y  es  precisamente  el  colonialismo  clásico  el  que  debe  ser  sus—
titudo  con  unas  relaciones  de  un  nuevo  tipo,  que  permitan  la  satisfacción  re
cfproca  de  las  necesidades  respectivas.

En  este  amplio  esquema  Italia  está  llamada  a  desempeñar  una
función  de  una  importancia  relevante  por  su  calidad  de  Pars  más  medite——
rráneo”  entre  los  parses  europeos.  Vocación  de  matiz  geográfica  ,  pero  tam
bién  y  sobre  todo  vocaci6n  milenaria  histórica.

En  un  razonamiento  estratégico  puesto  al  dfa  el  pápel  de  talia
debe  derivar  de  un  equilibrio  entre  una  orientación  europea  y  una  orienta——
ción  mediterránea  a  través  del  ejercicio  de  úna  función  peculiar  definida  mu
chas  veces,  en  estos  últimos  tiempos,  con  la  expresión  intermitente  “cami—

o  puenteH  hacia  los  parses  mediterráneos,

No  se  trata  desde  luego,  como  han  observado  algunos  ,  de  aban
donar  la  opción  atlántica  ni  mucho  menos  la  europea,  ni  serfa  realista  per
seguir  el  espejismo  o  señuelo  de  una  función  hegemónica  en  relación  con
otros  pafses

Por  el  contrario,  se  trata  de  que,  manteniendo  los  valores  polf
tico—estratégicos  y  de  la  civilización  adquiridos,  se  facilite  y  catalice,  gra
cias  a  lo  que  se  tiene  de  común  con  los  pueblos  vecinos,  la  instauración  de
un  diálogo  precursor  de  nuevas  fórmulas  de  cooperación  y  de  solúción  de  los
problemas  euro—mediterráneos,

Y  me  gustarfa  detenerme  un  momento,  en  este  punto,  sobre  al
gunas  posibles  evolucioñesdelequilibrioestratégicoderadiomedio,

El  área  mediterránea  se  ha  venido  limitando  tradicionalmente  a
los  Pafses  ribereños,  encerrados  dentro  de  lfmites  definidos  por  elementos
naturales  considerados  inaccesibles  o  al  menos  condicionantes  de  los  contac
tos  humanos  ,  culturales  ,  ecónómicos  y  polfticos

En  estos  últimos  años,  sin  embargo,  los  desiertos,  por  un  lado
se  han  revelado  como  zonas  ricas  en  materias  primas  r  fuentes  de  energfa
y  por  otro  y  gracias  a  la  contfnúa  mejora  de  losmedios  y  de  los  sistemasc
comunicaciones  ,  han  perdido  en  gran  parte  su  capacidad  de  obstáculos  y  de
elementos  de  separación.
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Todo  el  mundo  conoce,  en  efecto,  la  concentración  de  intere-
ses  que  se  está  produciendo  sobre.  áreas  desérticas  hasta  ahora  abandona—
das  y  ahora  de  dudosa  pertenencia.

El  Mediterráneo  —definido  por  las  doctrinas  geopoltticas  como
Uvfa  natural  de  intercambios,  no  como  cuenca  marftima  en  sentido  exciusi

yo,  sino  como  mar  y  masa  continental  que  gravita  sobre  él”  podrla  ver
realzada  su  fisonornfa  de  centro  de  gravitación  y  por  consi9uÍente  de  ele——
mento  de  uniÓn  más  que  de  separación.

El  conjunto  de  intereses  actuales  o  en  potencia,  en  disposición
de:  verse  concentrados  oportunamente  en  la  cuenca,  .podra  determinar  ur
área  geopolftica  funcional  de  dimensiones  mucho  mayores  de  las  considera.
das  tradicionalmente,  sin  contar  con  la  capacidad  económica  y  politica  que

 ello....,  .

El  poÍa  de  1  rupamientos  polftico-económicos  de  los
Pafses.  .m.editerr4neos,  y. de  los.que  “gravita;n”  sobre  el  Mediterráneo  es,
por  tanto  ,  de  ardiente  actualidad,                      . .

El  marco  politico  africano  pr.esenta  en  estos  días  ..unacentydp
dinamimp  en  la.afanosa  búsqueda  de  un  nuevo  equilibrio  que  proporcione
garantfasde  desarrollo  dentro  de  la  estabilidad  y  de  la  paz.  Esuna  búsque
da  dominada,  por  un  lado,  por  la  voluntad  de  superar  las  condiciones  de
subdesarrollo  utilizando  las  materias  primas  disponibles  o  la  ventaja  de
una  feliz  posición  geoestratégica,  y  por  otro,  .po.r.el  temor  de.  sucumbir  an
te  esquemas  no  deseados  de  explotación  .o  de  condicionamientos  po1ftico-
ideológiços.,         -  .  .            :.         .  .  .  .

En  una  situación  tal  ,  Europa  puede  colocarse.  çomo  protagonis

ta  no  tanto  por  su  notable  capacidad  económica  y  comercial,  sino  por  una
mayor  disposición.  al  abandono  de  posturas  superadas  de  potencia,de  las  que
los  I.grandçs  —tanto,  si  lo  quieren  como  si  no  lo  quieren—”  son.  todavla,  hoy
sospechosos.  -  .  ..  .  .  .  ..  .  .,  .  .  .  ..  .

La.  renuncia  o  la  incapacidad  de  Europa  par4  determinar  y  defi;
nir  una  lfnea  política  unitaria  podrla  hacer  fracasar  esta  ocasión  histórica.

Los  Palses.  mediterráneos  y  africanos  podrían,  entonces,  ser
objeto  de  una.  diáspora  que  les  alejarfa  del  Mediterráneo  hacia  la  creación.
de  subsistem  as  geoeconómico—polfticos  que  podrfan  consecuentemente  coa—
gularse  en  torno  a  otras  áreas  y  otros  intereses
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Y  los  primeros  sfntomas  de  este  fen6meno  se  pueden  advertir
fácilmente  analizando  la  trama  de  complejas  actividades  diplomáticas  en  las

principales  áreas  africanas  (  Maghreb,  Cuerno  de  Africa,  Africa  Central
etc.).

Frente  a  tales  perspectivas,  parecelógicoafirmarquehalle
gadoparaEuropalahoradere—examinarcriticamentesuposiciónenrela—
ciónconelMediterráneóyconlosPafsesafricanosquegravitansobreél-.

Con  una  expresi6n  un  tanto  festiva  se  ha  dicho  que  Europa  esta
ba  “enferma  de  continentalidad”,  para  subrayar  una  faltadesensibilidadpa
ralosproblémasdelSur  que,  lejos  de  ser  marginales,  llevan  en  sf  una
carga  tan  explosiva  que  pueden  comprometer,  dónde  no  se  resuelva  a  tiem
po,  las  posibilidades  de  un  progreso  armónico  del  viejo  continente.

La  verdad  es  que,  hasta  la  fecha,  los  grandes  temas  europeos
se  han  afrontado  con  una  continental  1,

Dicha  óptica  ha  influrdo  en  la  organizacÍón  económico-financie
ra  e  industrial,  en  las  concepciones  de  vida,  en  la  orientación  de  los  consu
mos,  en  los  intereses  culturales,  No  se  exceptúa  de  esta  peculiaridad  •el
problema  de  la  séguridad  que  se  ha  planteado  con  base  en  la  identificación
de  una  ‘ámeriaza  principal  orientada  sobre  la  Europa  Central  y  se  ha  af ron—
tado  con  la  gravitación  de  los  esfuerzos  defensivos  en  el  núciéo  continental
dél  Continénte  europeo.

Esta  concepción  de  “centralidad  europea”,  aún  cuando  consin-.
tió  eñ  la  postguerra  la  creación  de  una  organización  ecónómica  a  nivel  mun
dial,  puso  de  manifiesto  sus  lrmites  en  coincidencia  con  la  aparici6ri  de  las
primeras  dificultades  en  el  abastecimiento  de  las  fuentes  de  energfa  y  de
las  materias  primas.

La  falta  de  “sensibilidad  mediterránea”  ha  dejado  a  las  poten
cias  europeas  sin  válidas  relaciones  en  el  plano  polttico  global  con  el  Ter
cer  Mundo  vecino  ( Oriente  Pr6ximo,  Africa  Septentrional  ,  Africa  Central).
Europa,  en  efecto,  desaparecida  toda  forma  de  colonialismo,  e  incapaz  ,por
falta  de  unitarismo  poiltico,  de  expresar  una  plena  función  de  neoco1onial
mo,  ha  actuado  a  ciegas.

La  propia  Italia,  una  vez  realizada  su  entrada  en  una  fase  de
orientación  europea,  ha  visto  prevalecer  la  cultura  y  los  interéses  desu  par
te  más  continental,  ligada,  precisamente,  a  Europa  Central,
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En  el  marco  geoestratégico  delineado  de  esta  manera  se  hace
evidente,  que  iobiemasdeladefena  -aúp  cuando  vengan  cacterizQ,,
dos  todavía  por  la  ica  de  la  contraposicióp  Este-Ose-  no  pueden  dejar
detenerencuentaelaspectoesencialeconómico—socialdelaconf  rontaci&i
Norte-Sur.

El  verdadero  esfuerzo  de  los  arios  pr6ximos  deberá  polarizar-
se  en  el  acercamiento  entre  los  Países  industrializados  y  los  que  siguen  -

más  lentamente  el  desarrollo  económico,  so  pena  de  que  surjan  las  mis——
mas  clases  de  tensiones  que  oponen  hoy  a  las  ólases  sociales  en  él  interior
de  cada  País

No  resulta  aventurado  afirmar  que  el  futurodeEuropa  está  ín
timan’  ente  ligado  a  la  solución  de  este  problema  por  muchas  y ‘concurrent
rázones.

Entre  las  mismas,  es  necesario  recordar  ante  todo  el  peligro
de  que  puedan  acentuarse,  en  el  ámbito  continental,  las  diferenóias  de  de
sarrollo  y,  cómo  consecuencia,  los  fenómenos  de  una  
mundización”  interna

En  segundo  lugar,  se  hace  cada  vez  má  evidente  laÍncapacida’d,
porpartedeEuropa,deexpresarunapolíticaglobalanivelplañetario,  poi
falta  de  medios,  sobre  todo,  de  materias  primas,  con  una  evidente  inferio—
ridad  en  relación  con  otras  Potencias  qúe,m&s  que  Países,  deben  ser  consi
deradas  “áreas  

En  tercer  lugar,  bajo  el  aspecto  más  propiamente  estratégico,
sigue  siendo  una  fuénte  de  preocupaciones  justificadas  la  constante  vulnera’
bilidaddelasvías’deabaétecimientoenergéticoyde’lasmateriasprimas’
que,  en  los  extremos  de  Europa,  pasan,  en  un  radio  pequéño,  a  través  del
Mediterráneo,  y  en  un  radio  más  amplio,  ‘por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza.

LAS  PERSPECTIVAS.   ‘  ‘  ‘

La’  considerciones  formuladas  hasta’  ahora  han  peimitido  tra’
zár  el  cuadro  político—estratégico  del  área  mediterránea  tal  como  se  ‘pre——
senta  hoy  e  individualizar  los  problemas  que  de  un  modo  racional  se  van  a
presentar  en  un  futuro  inmediato.

Al  llegar  a  este  punto,  es  posible  esbozar,  para  una  sucesiva
profundización,  algunos  principiosgeneralessobreloscualesestablecer
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unapolfticamilitar  que  esté  en  irnea  con  las  consideraciones  expuestas  has
ta  ahora,

Dos  son  las  directrices  a  lo  largo  de  las  cuales  deber’a  actuar-
se:

—  contribuir  al  mantenimiento  del  equilibrioestratégico,  concurrien
do,  dónde  sea  necesario,  a  la  solución  de  las  posibles  crisis;

-  dar  el  adecuado  desarrollo  a  la  cooperaciónmilitar  ,  como  compo
nente  integradora  -pero  no  por  ello  secundaria-  de  todas  las  dem
formas  de  cooperación

Estos  objetivos  pueden  alcanzarse  ya  sea  en  el  seno  de  la  Alian
za  Atlántica  o  bien  en  relación  con  los  Palses  que  no  pertenecen  a  la  mis
ma,

En  el  interior  de  la  OTAN  y  evidentemente  también  en  el  seno
de  la  Comunidad  Europea,  es  indispensable  un  esfuerzo  dirigido  a  volver  a
crear  las  premisás  para  la  solución  de  situaciones  de  crisis  interna  y  a  re
parar  los  contrastes  que,  aunque  aparezcan  centrados  sobre  elementos  ob
jetivos,  pueden  ser  llevados  al  espfritu  de  colaboración  inicial  dentro  de  una
perspectiva  de  intereses  superiores,

Sigúiendo  dentro  de  este  ámbito  es  necesario  explorar  cualqui
posible  forma  o  camino  para  revalorizar  en  los  confines  europeos  y  atlánti
cos  los  hechos  nuevos  que  han  surgido  en  estos  últimos  tiempos,  Me  refie
ro  a  la  reciente  recuperación  de  la  caracterfstica  democrática  por  parte
de  las  Naciones  de  la  Penrnsula  Ibérica;  acontecimiento  éste,  que  abre  nue
vos  horizontes  a  ún  diálogo  de  colaboración  duradera  ya  sea  en  un  campo  —

económico—social  ,  ya  sea  militar,  que  no  podrá  resultar  más  que  ventajosa

para  la  totalidad  del  área  mediterránea,

MisióndeItaliaenrelacióneónlaAlianzadelaqueformapar
teydelaComunidadenlaqueestáinclurdadebeserelcontribuirdeunmo
docalificadoalprogresivodesplazamientodelcentrodepolarizacióndelos
interesesestratégjcoshaciaelMediterráneo,  en  la  convicción  de  que  en  di
cha  área  se  está  jugando,  y  se  jugará  cada  vez  en  el  fut.  ro,  el  destino  de
Europa.

Misión,  ésta,  que  no  es  fácil  y  que  implica  por  nuestra  parte  un
esfuerzo  de  clarificación  y  de  información  en  todos  los  posibles  ámbitos,  a
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fin  de  facilitar  una  valoración  puesta  al  día  y  de  permitir  decisiones  comu
nes  que  estén  en  armonia  con  las  lfneas  evolutivas  hacia  las  que  tendemos.

Por  lo  que  concierne  a  la  política  militar  hacia  el  exterior  del
ámbito  estrictamente  europeo  y  de  la  Alianza  Atiártica,  soy  de  la  opinión
que  vale  la  pena  detener  nuestra  atención  sobre  algunos  elementos  ricos  en
perspectivas.

En  primer  lugar,  el  fen6meño  de  la  11carrera  de  armamentos’1,
favorecido  por  enormes  disponibilidades  financieras,  hace  extremadamen
te  dinámicos  los  ya  precarios  equilibrios  existentes  en  el  área  mediterrá
nea  y  crea  las  condiciones  para  una  posible  degeneración  de  lbs  numerosos
focos  de  crisis.

En  una  situación  tal,  la  función  estabilizadora  ejercida  —a tra-’
vés  de  una  presencia  equilibradora—  por  una  nación  que  polticaménte  rio  és’
IsospechosaI  parece  de  fundamental  importancia.

En  segundo  lugar,  la  “cooperación  militar  no  es  más  ‘que  ün  ‘as

pecto  de  un  conjunto  más  amplio  de  relaciones  de  carácter  económicd,  poiL
tico.  y  cientffico”.  En  dicho  sentido,  la  politica  militar  entra  en  juego  como
apoyo  complementario  en  sostén  de  la  politica  general

La  cooperación  militar,  que  comporta  una  anlpIia  gáma  de  acti’
vidades,  puede  contribuir  a  incrementar  los  contactos,  los  lazos  y  las  in——
terconexiones  entre  ls  Países  méditerráneos,  Italia  y  por  consiguienteEu
ropa.  ‘  “

Una  premisa  para  la  aceptación  de  una  cóoperáck$n  dé  esta  da
se  es  sin  duda  el  prestigio  que,  por  razones  basadas  en  la  eficencia,  prepa
ración,  seriedad  y  tradiciones,  habrá  sabido  conseguir  ñiestra  organiza——
ción  militar  ante  los  Países  de  reciente  independencia.  “  ‘  “

Llegados  a  este  punto  es  natural  que  nos  preguntemos:  Quéti
podeinstrumentomilitardebeItaliaconseguiryconsecuentementemante
ner?  ‘

Con  esta  pregunta  vuelvo  a  lo  que  decía  anteriorménte  a  propó
sito  de  la  evaluación  de  la  amenaza  ,  para  volver  a  confirmar  que  es  absur
do  hacer  la  ilusión  de  dar  vida  a  un  instrumento  militar  en  función  de  todas
las  posibles  hipótesis  de  empleo.  Absurdo  por  la  sencilla  razón  de  que  la
parte  de  renta  nacional  que  de  un  modo  realista  se  puede  destinar  a  cubrir
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las  necesidades  y  exigencias  militares  es,  hoy  en  día,  y  dadas  las  urgen—
tes  presiones  de  orden  social,  un•  elemento  sujeto  a  limitaciones,  por  otra
parte  legítimas,  en  ausencia  de  un  peligro  inminente  para  la  seguridad  del
País.

Es  necesario  orientarse  decididamente  hacia  un  instrumento  mi
litar  de  “composición   que  -en  relación  con  las  condiciones
impuestas  por  la  geografía  y  sobre  la  base  de  la  máxima  disponibilidad  fi-
nanciera  que.  permita  la  situación  económica—  se  caracterice.  por  un  adecua
do  “equilibrio,  funcional”

Esto  significa  que  la  optimización  debe  buscarse  con  una  visión
unitaria  de  modo  que  el  instrumento  que  se  deriva  de  lla  no  resulte  sim——
plemente  la  suma  de  tres  componentes  distintas.  sino  el  producto  de  tres  ca
pacidades  concurrentes  perfectamente  dosificadas  para  el  cumplimiento  de
las.  misiones  esenciales  de  la  defensa.

Se  trata,  por  consiguiente,  de  ponderar  conjuntamente  la  arti
culación  del  instrumento  en  función  de  un  conjunto  de  esfuerzos  operativos
que  se  derivan  de  un  único  concepto  estratégico.

Las  posibilidades  de  cada  componente  deben  referirse,  por  ello,
a  un  mismo  escenario  para  que  resulten  enfasados  los  tiempos  y  los  espa——
ciosde  las  previsibles  intervenciones.

El  equilibrio  funcional  del  instrumento  debe  ser  contemplado  co
mo  un  proceso  dinámico  en  el  cual  la  relación  cuantitativa  entre  las  tres
Fuerzas  Armadas  se  verifica  de  un  modo  continuo  a  la  luz  de  las  modifica
ciones  que  se  han  introducido  en  su  composición  cualitativa.

-  A  este  respecto,  parece  lógico  plantear  el  problema  relativo  a
la  validezdelaconstanteadecuacióndelinstrumentomilitaralritmosos
tenidodelasofisticacióndelosmedios,  como  efecto  de  una  tecnología  ca
da  vez  más  avanzada.

Dicha  adecuación  es  aceptable  solamente  en  cuanto  se  traduce  ,

desde  el  punto  de  vista  de  la  relación  coste—eficacia,  en  un  incremento  efec
tivo  de  las  prestaciones  de  las  armas  y  de  los  medios  y,  consecuentemente,
en  una  potenciación  de  la  capacided  operativa,

La  búsqueda  de  lo  mejor  no  debe,  por  consiguiente,  constituir
un  objetivo  por  sí  mismo.
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Con  esto  no  pretendo  poner  en  tela  de  juicio  la  validez  del’  pro
greso  cientffico  y  tecnol6gico  Es  un  hecho,  sin  embargo.,  que  los  costos
de  los  sistemas  de  armas  están  en  continuo  aumento  y  que  su  complejidad
cada  vez  mayor  hace  problemático  el  entrenamiento  del  personal,  especiaj,
mente  en  los  Paises  en  los  que  está  en  vigor  el  sistema  de  reclutamiento
obligatorio  con  una  permanencia  en  filas  de  breve  duraci6n,

Es  necesario  buscar  —y ello  es  una  responsabilidad  prioritaria
de  la  política  militar—  un  justo  ?equilibrio  entre  el  nivel  técnico  de  los  ma
teriales,  la  preparación  de  los  sirvientes  y  las  motivaciones  que  deben  anj
mar  al  ciudadano—soldado.

En  este  equilibrio,  que  no  es  fácil  de  alcanzar,  se  encuentra
el  verdadero  secreto  de  la  eficacia  operativa  del  instrumento  militar.,
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